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Domingo de la Semana 4ª de Cuaresma. Ciclo A

1Samuel 16,1.6-7.10-13ª; Sal 47; Efesios 5,8-14; Evangelio según San Juan 9,1-41
En el cuarto domingo del tiempo de Cuaresma, continuamos con la explicación de las bellas imágenes de la simbología bautismal propias de la Pascua cristiana. Es importante que volvamos a leer y releer el texto de Juan que no es una presentación de un relato de un milagro, es mucho más que eso, es un camino del discipulado de la luz.

Miremos el texto desde los personajes que en él aparecen, primero está el Maestro. Durante el relato Jesús, es el que toma la iniciativa de abrir el camino del verdadero discipulado, Él sabe que la humanidad de todos los tiempos vive en ceguera espiritual, mental y física. Sabe que el mundo con sus seducciones nos hace vivir como mendigos de los nuevos avances del consumismo rampante. 

Por eso, Él actúa más que un taumaturgo, lo hace como un Maestro que nos quiere sacar de la ceguera permanente. En el texto no se le da mucho valor al milagro, por eso, Juan nos presenta a Jesús que hace los mismos gestos que hacían los médicos de la época para curar. Para el evangelista la verdadera cura no se queda en la primera parte del relato. Todo tendrá sentido cuando el ciego entre al final en un diálogo permanente que lo lleve a descubrir al Maestro, como el Hijo del hombre. 

El ciego, es la segunda imagen del relato, él encarna al ser humano de todos los tiempos, su condición según el relato llega a la peor condición, no solo es ciego de nacimiento, ante la sociedad que lo juzga es un mendigo. Pero, para el Maestro no es nada de lo anterior, él es una persona que debe ser recuperada física, mental, espiritual y socialmente, por eso, en el relato se van dando los pasos para que aquel hombre pase de su condición de ciego pecador a la elevación de ser humano y de discípulo del Cristo Maestro.

Hay una interesante actitud del ciego que es bueno resaltar en estas líneas. Cuando descubre a Jesús en su segundo encuentro. El hombre es capaz de entender que la vida tiene un don maravilloso que hay que saber utilizar siempre, para ver mejor el mundo en que vivimos, ese don se llama: contemplación. En texto nos dice, que el ciego se postro ante el Maestro. Que significa postrarse?, es lo que deberíamos hacer todos los días, cuando descubrimos que Dios nos regala tantos dones para nuestro desarrollo integral. Debemos ser agradecidos con una actitud de contemplación que nos lleve a ver los regalos de cada día como una posibilidad para ser mejores y para saber ocupar el puesto que verdaderamente nos merecemos en la sociedad.

Finalmente, aparecen la sociedad, simbolizada en los fariseos y la familia, dos instituciones necesarias para nuestro desarrollo personal, pero muchas veces realidades que están contaminadas por el peso de la ley, de las estructuras que enceguecen y no dejan el libre desarrollo de la personalidad. El Evangelio de Jesús, esta puesto en el mundo para que logre cambios completamente radicales tanto en las personas como en la sociedad, de manera que una sociedad será cristiana cuando deje de lado leyes y normativas oscurantistas y viva en la luz de la comunidad (koinonía) de Dios.  Feliz Domingo
